
Domingo 5 (C) de Cuaresma

Texto del Evangelio (Jn  8,1-11):  En aquel tiempo, Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de

madrugada se presentó otra vez en el Templo (…). Los escribas y fariseos le llevan una mujer

sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida

en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices?»

(…). Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en

preguntarle, se incorporó y les dijo: «Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la

primera piedra» (…).

La medicina de la misericordia

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos del Papa Francisco)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, vuelven a la mente las palabras cargadas de significado que san Juan XXIII pronunció en la apertura

del Concilio Vaticano II para indicar el camino a seguir: “En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere

usar la medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la severidad. La Iglesia quiere mostrarse

madre amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad para con los hijos

separados de ella”.

En el mismo horizonte se colocaba también el beato Pablo VI: “Queremos más bien notar cómo la religión

de nuestro Concilio ha sido principalmente la caridad. Una corriente de afecto y admiración se ha

volcado del Concilio hacia el mundo moderno. Ha reprobado los errores, sí, porque lo exige, no menos la

caridad que la verdad, pero, para las personas, sólo invitación, respeto y amor”.

—Toda esta riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en todas sus

condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades.


